
^eliberaeión aonatituyen recuraoa preciosoa para
ena "educación de la coparticipación", de la má-
sima impartancia pedagógica y patriótica.

h^ El "auum cuique", que airve de pauta y
modeio A la justicia, alma de las comunidadea,
!►ide que el Maestro tenga en cuenta aiempre las
poaíbilidadea de cada niño, midiéndolo, como dice
el Evangelío, oon eu propIa medida. La coordi-
nación de eata eaigencia oon la juatifícada aspi-
raclón a una íguaídad de trato para todos, es uno
de loa puntoe más importantea y más diffciles de
ia dleciplina.

i) Conviene evitar Ise órdenes negativas y

prohibitivas (no moverae, no hacer esto o!o otrs,
etcétera ), sustituyéndolas por órdenes poaitivas
(haz esto, conviene ser asf, eatá bien realizar tai
cosa, etc. ) .

No dar órdenea arbitrarias ni contradictorias.
Economizar todo lo posible las órdenes.

f) La medida de la discipiina es la mejor me-
dlda de Ia maduracíón social de Ia comunidad ea-
colar. Cuando el Maestro sale un mornento Puera
de la clase y la escuela marcha aola, ain distur-
bios ni alteraciones, cual una colmena laboriosa
y ordenada, se ha conseguido una comunidad dia•-
ciplinada.

LA HI^IENE MENTAL
^ EN LA ESCUELA

por el Dr. ADOLFO SERIGO SEGARRñ

1. Conaepfio de salud manlal.

Aunque ha pasado mucho tiempo desde que
13. W. Beera, padre de la HIgiene Mental, inició
ta lucha con la publicación de su célebre obra
The Nind That jound ItselJ y la creación en i90^
de la Junta de Higiene Mental de Connecticut (Es-
tados Unidoa), los conceptos de Higiene Mental,
y mejor Salud Mental, son cada vez de mayor ac-
tualidad. Hoy una de las más gravea causas de
aala ►nidad pública son los trastornoa mentales,
graves u levea.

Fero la idea que debemoa tener de salud mental
rebasa, al igual que el concepto de salud física,
tos límites de una aimple definición negativa: la
auaencia de enfern^edad mental o ffaica, respec-
tivamente. No debemoa pensar en salud mental,
c^omo ia consecuencia do la ausencia de onferme-
^iad mental definida, sino como la posesión de
un estado de bienestar ffsico, mental y social del
ínc^ividuo (definiciÓn de la Organización Mundial
de la Salud).

Debemos aerlalar en la definición anteríor la
Importancia que se concede al concepto de uni-
dad psicosomática del individuo, no puede haber
un perfecto estado de salud mental si no eaiate
una salud física perfecta y viceversa, asf como
el aoncepto de bienestar aocial, como adaptacíón
del sujeto a au ambiente y que, como puede su-
ponerae, tiene consecirenĉias sociales, económi-
oas y, por ende, políticas.

II. intluenala de la eaouela en ta Salud Mental
del Individuo.

P®ro el problema que ahora nos planteamoa ea:
=Cbmo puede influir la eacuela en el futuro

equílibrie paíguico det nirxo i La crlatatízación de

la personalidad del niHo ea un largo proceso, yue
concluye con la madurez del individuo. Son tan-
tos loa factores qrie Influyen en esta formación
de la peraonali^iad que es diftcIl abarcarlos de
una simple ojeada. Sin embargo, muy esquemáti-
camente, los podemoa dividir en dos: herencia y
ambiente, ea el célebre principio de la convergen-
cia, ya enunciado por Stern: "todo fenómeno paf-
quico objeto de observación, examen y regiatra
es el producto de dos factores: dispoaición y am-
biente".

No se cr©a, a pesar de to dicho, que hay una
separación neta e.ntre la herencia y el ambiente;
como el profesor franr,ós lleuyer compara acer-
tadam©nte, se pueden asimilar a la concavidad y
convoxidad de una misma curva; lo único rea!-
monte diferente es el punto de rnira del obaer-
vador.

Es evidont©, que uno de loa factorea arnbien-
talea quo más puede influir en la futura peraona-
lidad del ni ŭo es la escuela, y de ahf au impor-
tancia en las campa ►ias de salud mental.

Pero aún hay máa. El fin primordial de la Hi•^
giene Mental es ayudar al individuo a desarrollar
una personalidad integrada, capaz de adaptarae
a ías exigenuias uauales de la vida, con sentt-
mienioa de competoncia y satisfacción. Esto,
como puede observarse, coincide con los finea de
la educación, que t.iene por objeto promover el
desarrollo del níiio para que consíga poseer un
grado elevado de confianza en sí mismo, una gran
adaptación al rnedio social y capacidad para ha-
cer frente a la realidad. Vemos, pues, que no son
diferentes Hlgiene Diental y Educación, sino que
coincIden en gran parte en aua tines.
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^Iií. Prograrria de Hlgiena Mental en Ia Escuela.

1Ĵ 1 Maestro, en el medio escolar, actúa sobre
lrrs grupo de niisos, y su actividad debe cenLrar-
se tanto en el grupo de niños en sí, como en

•oada niiro individualmenLe. No debe perder de vis-
^ta que la integración del niiro al grupo depende,
an gran parte, del ni ►ro en aí (herencia, ambiente
familiar, social y económico del niiro), pero tam-

^ bfén de la reacción del grupo y del MaesLro mis-
mo ante el niilo.

De lo dicho, se infieren una aerie de premisas
• que deben pr•esidir un adecuado programa de hi-
giene mental en la eacuela.

i' En la clase debe existir un ambiente psi-
^cológico saludable. Es decir, debe ser un grupo
lromogéneo en sus i'ines: la tarea escolar. El nirio

•debe gustar y saber adaptarse a la clase.

2' El programa de estudio debe ser adecuado
n la adad mental y cronológica y a los intoreses
de los niños que forman la clase, tanto colectiva
como individualmente. Y esto tanto respecto a
iaa materias objeto de eatudio, como a au horario
y distribución.

3" El Maestro debe poseer una personalidad
sana y un alto amor a au trabajo, en suma, voca-
c.ión. Es evidente, que, con Maeatros desconten-
Loa de su labor y mal adaptados al ambiente ao-
c,io-económico en que vivon, no se puoden des-
a^rrollar programas eficacea de higiene mentaç.
f^oa trastornos mentales, sun en estado de me-
ros "descont.entos", eon perjudiciales a la esta-
-bilidad ernocional del niíio.

Eatas trea premisas son fundamentalea para
^qrsa programa escolar de higiene mental.

i^'. La inadaptaolón Escolar.

El fracaso del programa^ de Higíene Mental en
la Eacuela puade manifestarse de dos modos: de
forma inmediata en el atndrome de inadaptación
eacolar, es decir, en la falta de integración del
niiro al grupo psicológico que es la clase, y de
una forma diferida, futura, como un t,rastorno
fssiconeurótico en la vida adulta.

Dado el interés que tiene e! estudio de la ina-
,la.ptación escolar, no podemoa dejar de aeñalar
^us causas principalea.

El ingreso en la escuela aupone para el niño
^un cambio brusco, para el que, a menudo, no está
preparado. Las condiciones escolares son muy di-
forentes a las del hogar. En la escuela el nii► o
es uno m3.s y se debe adaptar a la vida del gru-
po, que le aprobarrt o desaprobará por lo "que
baga, no por lo que es". Por otra parte, se le
^exige un trabajo y eu labor aerá valorada.

No nos puede ext,rañar que muchos nir"^os fra-
^:asen en sus intontos de integración al medio os-
^.olar o, por lo n^enos, tenga.n dificultades. Eate
.°s el aindrome de la inadaptación escolar.

Aunque los síntomas del nirio inadaptado a la
escuela son muy varíados, ae pueden distinguir
tres formas:

1` Traseornos y va.riacionea en el rendirnien-
tn escolar.

t` Trastornoa de la conducta y de las re}ri-
r,iones sociales con [os otros niños.

3.• Trastornos en el eatado de aalud paicsofi-
aica del escolar.

A) Cauaas j^sicas.-Son muy frecuentea y laa pri-
meras que ^íebemos descarLar.

Cuaiquier enfermedad o defecto ifaico puede
causar trastornos en la adaptación escolar del
niño: las enferrnedades crónicas (cerebralea. car-
diacas, pulrnonares, etc.), infeccionea frecuentee,
por ejemplo de garganta, convalecencia de esta-
dos infecciosos, eLc.

No debernos olvidar tampoco que hay perfadoe
normalos de la vida del niño en que éste ae fa-
tiga con mucha facilidad. Estos momentoa coin-
ciden a menudo con pertodoa de crecirniento rá-
pido y asierrtan alrededor, en general, de loe eie-
te afioa y en la prepubertad. La fatiga en estas
edades va acompañada, a menudo, de dolorea de
cabeza y exLremidades.

Loe defectos ffaicos pueden originar en el
niŭo aentçmientos de inferioridad, aobre todo ei
son objeto de burlas por parte de loa demás ni-
ños y ellos Ilegan a"sentirae diferentea".

Entre las causas ff'sicas merecen una eapecial
menoión las causas aenaorialea: defectoa vfaua-
lea y auditivos. Muctros de estoa niños, que ec,^,
considerados como anormalee psíquicoa, son, en
realidad, paeudoanormalea petquicoa.

Las reacciones de todos estoa niñoe a eue di-
ficultadea pueden aer variadae y oscilar deade al
desinterés por el trabajo en la eacuela hasta fra-
cuentes reaccionea coléricas, agresivaa, preeipi-
t.adas, a menudo, por caatigoa no comprendidoa.

B) Causas higiénicaa:-A^imentación.-Es de mu-
cho interés; la función inLeiectual del niño aufre
con el hambre. Es extraordinariamente frecuenlre
que el niiro sea enviado a la eacuela con un eai-
guo desayurro, cuyo efecto ha desaparecido a me-
dia mai5ana, y eso en el caso que el niño desayu-
ne. El harnbre se puede manifeatar en el nií^o en
forma de un estado especial de agitaclón, acom-
pa ►sada de inestabilidad y falta de atención en
unos casos, otros, por somnolencia y desinteréa
generaL EsLo demueatra !a importancia desde un
punto de viata pedagbgico del complemOnto alí-
menticio en la escuela.

SueRo.-Las necesidades de aueño del ®ecolar aon
muy grandes y pocas vecea bajan de diez horae
diarias.

Deportea y diatraccio^nea.-Si oaupan exceeívamen-
te la atencibn del escolar pueden llegar a produ-
cir fatiga y trastornar el descanao nocturno del
nisio, produciendo agit,ación, t.errores nocturnoe,
etcétera. El nis►o cansado duerme mal y desatien-
de el trabajo en la escuela.

Trayectos.-Como regla práctica, la eecuela no debe
diatar más do 1.500 nretros de la vivienda deí
niHo o éste tardar más do media hora en 1legar
a ella.

Fatiga.-En realidad, es una causa pedagógíoe. No
es úLíl sobrecargar el trabajo casero del eacolar
de taç forma que au vida estraeaoolar eea en
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apéndice de !a esauela. El niflo tiene derecho al
descanso.

C) Cauaas intelectuales.-En este epfgrafe inclui-
tnos las diferencias marcadas de d a t e intelea-
tual de los niños y una serie de deficiencias es-
pecificas que ae conocen con el nl^mbre de dis-
iezia y dificultades para la aritmética.

La deficiencia intelectual acostunrbra a ser lo
primero en que se piensa, pero no es sólo la oli-
gofrenia causa da inadaptación escolar, A menu-
do los a i ñ o s superdotados muestran desinteréa
por el trabajo eacalar, ya que éste par ser ele-
mental para ellos no excita au cur•iosídad,

Hay, adernás, un grupo de niños que presen-
tan una dificultad espec4fica para aprender a leer
o para las operaciones aritméticas, sin presentar
defecto intelectual o aensorial alguno. Estos ni-
ñoa eattin nclufdos an el grupa de los nifios dis-
lézicos y con dificultades especfficas para el cál-
culo aritmético.

La t^ecuencis de la dislezia es de notar (8
por f00 de la población escolar) y se manifiesta,
eobre todo, ctrando ae emplea el método de De-
aroly de aprendizaje de ia lectura. No nos pode-
moe detener en estos interesantea problemas.

D) Cassaa emocionalea.-Son de gran importan-
cia. En todos los casos de inadapl.ación escolar
encontraluos factores afectivos que prleden ser
la causa o la canseauencia de la inadaptación.
Por eso es preciso anallzar deterridarrtente cada
caso.

Las causas rnás irrlportantea de interferencia
emocional del nil^o eacolar son las referentes a
la estabilidad del medio familiar: disgusl,os en-
tre loa padrea, abandono por parte de éstos, etc.
Si los padrea aon demasiado drrros y exigentes y
piden al pequeño que se comporte c^mo un adul-
to, e! niiio ae aiente abandonado tamhién.

La reaccidn del niño ante un ambiente fami-
lisr tan desfavorable os, un general, un intenao

eentimiento de inseguridad y de ansiedad. Utra>s
veces sa manifiesta en forma do la tlpica reac-
ción de oposición, que es expresidn de la agresí-
vidad infantil ante laa prosione>i del medio arn-
biente. El niiio en estos casos no acepta la disci-
plina de la clase, ni el silencio, y su conducta
puede aer tumultuosa, inquieta y desordenada.
Otra forrna de oposición no tan bien conocida se
manifiesta como dosinterés por el trabajo de la
clase.

Utro modo de aparecer la interferencia emo-
cional en el medio ascolar ea'por medio de la
llamada inesl,ahilidad motriz, que es, eh realidad.
una inestabitidad psicomotriz. El niño no puede
estarse yuieto un instante, au atención es viajera
y el indice de distractibilidad muy alto.

E) Causns pedagógicas.-SÓIo las mencio^naremos.
Irregularidad en la asistencia a clase, falta de

asiduidad. Esta es la causa principal y sus con-
aecuencias son las laguna,a pedagógicas que pue^
den dificultar el aprendizaje ulterior. Una his-
toria pedagógica adecuada y el uso de una bate-
rfa de tests para detectar los fallos educativoa..
nos dan generalmente el diagnóstieo.

Aósentismo, Nuvillería. - Esta es la eonseauenoia
máxima de Ia inadaptación escolar. FI nirio huye
de ta eacuela. Sus causas Irueden sAr: indiferen-
cia paterna, ansiedad exc,esiva de loe padres por
la salud del hijo, dificultade:a del nil-io ante el tra-
bajo escolar, por dofecto menLal o trastorno e9-
pecifico (p^r ejemplo, dislexia), ent.ipatia por eF
Maestro, intereses fuera de clase, etc.
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LA FICHA EN EL EXP'EDIENTE
FERSONAL DEL ALUiVINO

por JULIAN SANCHEZ JIMENEZ ',': ,;.; „1

En la bíbliograffa pedagógica se empieza a hablar de
ts ficha escolar desde 1808. Para nosotros constituye el
documento pedagógico por antonomasia en el expediente
peraonal del alumno. A esta ficha nos vamos a referir.
Fm nuest:a legislación se lt dio en principio el nombre

(•) I,a limitación de eapacio noa impide redactar este art{ealo
aon inndamentacióa doMrinal y teórica. Pot ello, su redaecióa tio-
aa earr<cter de cipoaición ^ deacripcióa.

de registro pedagógico o paidológico, indistintameata N9
uno ni otro término han prevalecido.

Concebimos la ficha como documento acumularivo,
adaptado a ias necesidades, posibilidadea y caracterfaticas
de ia escueia. I.a ficha escolar-dice René HUBERT-
debe figurar como documento básico en el expediente sca-
démico y acompaSar al IriSo durante todo el curso dt svs
estndioa.
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